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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 13 al 16:

13 - Zula

14 - Alatáriel

15 - Valeria

16 - Cassandra
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(Todos los personajes tienen 18 años o más)

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Nota sobre la autora:
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Zula había estado en una especie de dilema desde que quedó claro que los aventureros explorarían los pasajes debajo de la ciudad. 

El ojo mágico que había encontrado en su última expedición podría resultar tremendamente útil ahora. 

Le daría una oportunidad perfecta para explorar por delante y ver exactamente lo que había allí abajo sin visitarlo. 

El problema era, por supuesto, que nadie sabía que ella lo tenía.

Ella lamentaba ahora, más que nunca, no habérselo enseñado simplemente a los demás, y esperando obtenerlo como parte del tesoro del grupo. 

Ella, en cierto modo, había traicionado a sus compañeros. 

¿Y para qué? 

Vislumbrar en secreto el cuerpo desnudo de Yakin sin que se diera cuenta. 

¿Podría ella haberlo logrado de alguna manera, incluso si hubieran sabido que ella tenía el ojo? 

En retrospectiva, no era como si hubiera pensado que ella lo usaría para ese tipo de cosas.

Parecía una buena idea en ese momento, pero una vez que realmente lo meditó y se dio cuenta de su error, ya era demasiado tarde para corregirlo. 

Y aquí estaba ella, con un objeto mágico que realmente podría ayudar a sus compañeros, y no había forma de admitirles que ese era el caso. 

Todavía no sabía cómo resolvería eso a la larga, pero al menos por ahora tenía un plan con el que podría lograr algo.

Ella misma había decidido ir a una de las entradas ocultas, sin el conocimiento de los demás, y usar el ojo para descubrir lo que pudiera. 

Había seleccionado la entrada más cercana al barrio donde residían los duendes en la ciudad.

Eso no solo le daría una excusa para estar allí, sino que, si aprendiera algo útil en su exploración, podría ser capaz de difundirlo para el conocimiento local de su raza. 

Tenía que valer la pena intentarlo, por lo menos.

Así que allí estaba ella, parada en un callejón en la parte trasera de una taberna, buscando la entrada que se mostraba en los mapas que Snagg había conseguido. 

Incluso a esta hora de la noche, fue bastante fácil de detectar, ya que sabías lo que estabas buscando. 

Al lado del callejón había una tapa de registro de madera, con una reja de metal al lado, oculta en la oscuridad. 

Leves briznas de vapor flotaban desde la reja, signos de las aguas termales debajo de la ciudad. 

Sin duda, la boca de acceso estaba allí debido a la conexión entre el sistema de alcantarillado original de la ciudad y los pasajes más profundos debajo.

Ella tendría que enviar el ojo a través del alcantarillado para llegar a donde realmente quería.

La reja de metal estaba allí como un desagüe, por supuesto. 

No llovía a menudo en Tarantia, pero cuando lo hacía, llegaba repentinamente y fuerte. 

Levantó la vista hacia el cielo, que hoy estaba más nublado que de costumbre. 

De hecho, parecía que una de las raras ráfagas de lluvia estaba en camino ahora.

Afortunadamente, debería estar acabado lo que vino a hacer antes de que eso sucediera.

Ella activó el ojo, y mágicamente fue flotando hacia abajo a través de la reja de metal. 

Mientras lo hacía, escuchó una carcajada en la taberna ... 

No tenía ventanas traseras, pero el sonido la hizo darse cuenta de que alguien podría salir de la parte de atrás en cualquier momento. 

Subió por el callejón, encontrando un árbol que le ocultaba algo a cualquiera que pasara por el callejón. 

Quizás fue una suerte que ella estuviera en el límite del barrio de los duendes, ya que era poco probable que tales árboles se encontraran en las zonas humanas de la ciudad, salvo en los bulevares caros. 

A los duendes, por otro lado, les gustaba un toque de naturaleza casi tanto como a los elfos.

Mirando alrededor para confirmar la seguridad de su posición, conjuró el disco de luz a través del cual podía ver la visión del ojo. 

En verdad, ahora no había mucho que ver. 

Estaba flotando en una amplia cámara, con arcos de piedra que llegaban hasta la reja de metal, a través de la cual se filtraba la única luz. 

Había una pequeña plataforma de piedra en la base, con surcos profundos que por donde corría agua hacia un charco a un lado, desde donde el vapor subía. 

Dos pasajes conducían hacia la oscuridad, pero tuvo que admitir que no había señales de que alguien hubiera estado aquí recientemente.

De repente, vio otro destello de luz, desde abajo de uno de los pasajes. 

Era naranja, parpadeaba como la luz de una antorcha. 

¡Había alguien más aquí, y cerca de ella! 

Trabajadores de alcantarillado, tal vez, ¿Por qué quién más podría ser? 

Tal vez el demonio tenía sirvientes, y ella reflexionó que este era exactamente el tipo de cosas por las que había decido explorar para descubrir. 

Tenía que mover el ojo por ese pasaje, sino para qué haber venido.

Al darse cuenta de que esto llevaría más tiempo del que había previsto al principio, miró de nuevo, pero el callejón aún seguía vacío. 

Bueno. 

Envió al ojo por el pasillo, manteniéndose cerca del techo bajo y dirigiéndose hacia la luz. 

Por lo que ella podía ver, el pasaje en sí era un drenaje pluvial, y no era interesante en sí mismo ... pero ¿qué había más allá?

Tuvo que doblar otra esquina para descubrirlo, y sus ojos se abrieron sorprendidos por lo que vio. 

Era una pequeña cámara, en parte natural por su aspecto, y, en medio de ella, alguien había colocado una pequeña vela. 

El humo que emitía era mínimo, y probablemente se mezclaba lo suficiente con el vapor natural de otras partes del laberinto subterráneo como para que no se notara fácilmente cuando escapara a la superficie. 

Pero lo que era tan extraño era que el lugar parecía habitado, con rollos de ropa de cama contra las paredes. 

Estos no eran meros visitantes, sino residentes a corto plazo, como mínimo.

Porque sí, había tres personas allí, y todas ellas humanas, y ninguna de ellas, afortunadamente, miraba hacia arriba mientras el ojo flotaba lentamente en su refugio. 

Lo mantuvo quieto, no queriendo arriesgarse a ser detectada, aunque la vela arrojaba solo un poco de luz. 

Desde ese punto de vista, hizo todo lo posible para examinar a las tres personas en la pequeña cámara.

Una de ellas era una anciana, sentada con las piernas cruzadas frente a la vela, con una especie de saco de tela gris oscuro que cubría su delgado cuerpo y un cabello largo y enredado que ocultaba su rostro. 

Parecía una mendiga, aunque por qué incluso una mendiga preferiría estar aquí abajo que arriba era un misterio.

Los otros dos eran más jóvenes, un hombre y una mujer. 

El hombre vestía ropa negra y tenía una cara delgada con
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